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Ser mamá de niño que hace bullying 1 : 
"Me han dicho muchas veces que mi hijo es malo" 

 
 

 
 

Iván tiene 10 años y ya ha pasado por cuatro colegios. El problema: 
golpea a sus compañeros. Su madre Catalina no sabe qué hacer con él, 

aunque está consciente de que su hijo es más agresivo que los demás. Le 
da pena que así sea y muchas veces se ha culpado a sí misma. También 

ha tratado de todo para ayudarlo: desde castigarlo hasta llevarlo a terapia. 
Este es el testimonio de una mamá preocupada porque su hijo está en el 

lado más cuestionado de la violencia escolar. 
 

Hace un par de días, Iván (10) llegó a su casa de regreso de la escuela, 
registró su mochila y sacó una tarjeta de su interior. Todavía con el uniforme 
puesto, le extendió el papel a su madre Catalina (50) y le dijo: "Mamita, te hice 
una cartita en clases por el Día de la Madre". Catalina sonrió y abrió la 
tarjeta. Adentro, Iván le había escrito: "Te quiero mucho, mamita". Catalina 
aún estaba emocionada con el regalo, cuando Iván le habló de nuevo: 

-Mamita, te traje otra cartita más. 

-¿Del día de la mamá también? -le preguntó ella. 

-No, mami. Léela mejor. 

                                                 
1 El acoso escolar (también conocido como hostigamiento escolar, matonaje escolar o, 
incluso, por su término inglés bullying) es cualquier forma de maltrato psicológico, 
verbal o físico producido entre escolares de forma reiterada a lo largo de un tiempo 
determinado.  

http://es.wikipedia.org/wiki/Violencia
http://es.wikipedia.org/wiki/Educaci%C3%B3n
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Entonces, antes de tomar el papel, Catalina supo de qué se trataba: era otra 
citación de la profesora para que fuera a hablar con ella al colegio. Por enésima 
vez la habían mandado a buscar por Iván. Desde que su hijo, el menor de 
cinco hermanos, tenía seis años, Catalina no había parado de recibir 
citaciones de las cuatro escuelas por las que Iván había pasado. Ahora, 
se repetía la misma historia. Catalina respiró, cansada y resignada. A 
estas alturas, ya sabía lo que le esperaba en la oficina de la profesora.  

"Su hijo es un Satanás" 

Iván tenía seis años y estaba en primero básico en un colegio municipalizado 
cuando la profesora llamó por primera vez a Catalina a una reunión privada. 
Ahí la docente le dijo: 

-Su hijo es un niño problema. Le pegó patadas y combos a un compañerito. 

 Catalina no se sorprendió: en el jardín infantil, algunas tías ya le habían 
comentado que Iván era peleador con otros niños. Que les pegaba sin razón 
aparente y que cuando se enrabiaba, parecía incontrolable. Iván, un niño 
delgado, ensimismado, cariñoso con pocas personas, tenía además una fuerza 
física enorme para su edad. 

-Es un niño malo -continuó ahora la maestra. 

-Profe, yo sé que Iván tiene problemas, pero tiene seis años. ¿Cómo un 
niño va a ser malo? - le preguntó ella. 

Catalina salió preocupada de esa reunión. Pero durante ese año, se fue 
preocupando aún más: Iván botó a un compañero de curso al suelo y le 
provocó un esguince en una mano. A otro chico, peleando, le hizo un 
corte en la cabeza. Iván pegaba combos certeros y fuertes a quienes no le 
caían en gracia o lo molestaban. Los demás niños le tenían miedo. Iván 
no tenía un solo amigo, pero era conocido por ser el más fuerte del curso. 
Él se jactaba de eso. A Catalina empezaron a llamarla todas las semanas 
del colegio para notificarla del comportamiento de su hijo. Cuando estaba 
a solas con él en casa, Catalina le pedía que se portara bien y le 
preguntaba por qué les pegaba a sus compañeros. Iván le contestaba: 

-Es que, mami, a mí me molestan y cuando no los aguanto más, los 
agarro a combos. Cuando me da rabia, la embarro. Pero te prometo que 
ahora me porto bien. 

 Iván nunca cumplía su palabra. A los pocos días, Catalina tenía una nueva 
citación del colegio. Cada vez, en tonos más duros hacia su hijo. 

Entonces se empezó a autoculpar. Lloraba a veces porque sentía que 
había sido una mala mamá. "Al principio creía que todo era mi culpa por 
haberme separado del papá de Iván cuando él tenía cinco años". La culpa 
creció cuando un día Iván le dijo: "Mami, te prometo que yo cambio si tú 
vuelves con mi papá". Catalina, que ya tenía esa idea dando vueltas en su 
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cabeza, regresó con su ex marido. Pero al poco tiempo se distanciaron de 
nuevo, lo que empeoró la agresividad de Iván en clases y detonó una 
depresión de su mamá. "Tenía pena por todos los problemas que tenía 
con Iván. Pucha, mi hijo es malo, por qué?, pensaba yo. Y también me 
empezó a dar rabia con él porque se seguía portando mal y yo ya no sabía 
qué contestarles a las profesoras", cuenta. 

Entonces en casa, subió el tono de voz. "¡Iván! ¡Todo el tiempo tengo 
problemas por tu culpa en el colegio!", le gritaba. 

Lo cierto era que Iván no sólo golpeaba cuando lo molestaban, sino que 
también cuando un chico no le agradaba. Catalina siguió las recomen-
daciones de la dirección de la escuela y llevó a Iván al psiquiatra infantil 
del hospital de su sector. El especialista le dio tranquilizantes. "Iván 
andaba tranquilo, pero parecía zombi, como si estuviera curadito. Estaba 
completamente dopado. Me dio miedo que le pasara algo. Sólo alcanzó a 
tomarlas tres días", recuerda. 

Sin los tranquilizantes, Iván volvió a ser el mismo de antes. Faltaban sólo tres 
meses para que Iván terminara segundo básico cuando la directora del 
establecimiento le dio una mala noticia: o retiraba inmediatamente a Iván 
de la escuela o lo expulsarían.  

A esas alturas, Catalina ya había recibido más de 40 reclamos por las peleas 
que causaba su hijo. "Pensé en hacer un esfuerzo y meterlo a un colegio 
particular subvencionado religioso donde los niños eran más tranquilos. 
Me costó un poco, pero me lo recibieron. Ahí Iván pudo terminar el 
segundo básico".  

Pero sólo fue eso: terminar segundo básico. Porque en los tres meses que 
estuvo ahí, Iván también agarró a combos a sus compañeros. Casi al término 
del año escolar, la profesora jefe llamó a Catalina y le dijo: "Iván está 
revolucionando a todo el ganado. Tu hijo es un Satanás".  

La madre se enfureció. Se sintió humillada. Decidió sacar a su Iván de ese 
lugar de inmediato. Pero, a esas alturas, las palabras de la profesora y de las 
anteriores retumbaban en su cabeza. Se cuestionaba si tendrían razón. ¿Sería 
su hijo malo de verdad? Y Catalina volvía a echarse la culpa a sí misma. 

El pesado del curso 

Iván comenzó tercero básico en su nueva y tercera escuela. No pasó nada 
para que volviera a tener los mismos problemas de siempre: golpeó a sus 
compañeros, les tiró piedras a las puertas de las salas de clases, les dio 
puntapiés en las canillas a las profesoras que intentaron detenerlo cuando 
peleaba. Las profesoras entonces lo empezaron a castigar. A dejarlo sin 
recreos. A encerrarlo en oficinas durante algunas horas y aislarlo de las 
actividades en las que Iván quería participar.  
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"Mami, las tías me dicen que soy el pesado del curso y no me pescan. Los 
otros niños tampoco me pescan. Entonces a mí me da rabia y me porto 
mal".  

La profesora jefe no tardó en convocar a Catalina a una reunión. "Iván parece 
delincuente", le dijo. Catalina se salió de sus casillas y le respondió: "No trates 
a mi hijo de delincuente. ¡Tiene sólo ocho años! ¿Tú no tienes hijos? ¿No eres 
mamá? ¿No te das cuenta de que una mamá jamás quisiera que sus hijos 
fueran así?" y se fue indignada de la sala. "Yo nunca me hice la loca con lo que 
hacía mi hijo.  

Sé cómo es: arrebatado, tiene mal genio y hace las cosas sin pensar. 
Entiendo que para otras mamás es complicado que haya niños como el 
mío. Pero yo siempre asumí la situación y traté de hacer cosas para que 
cambiara. Lo que me daba rabia era que las profesoras lo aislaran nomás 
y con eso, sólo empeoraron el problema. Una profe debe ser igual con 
todos los alumnos y entender que son niños". 

Cuando Iván ya estaba a mediados de cuarto básico en ese colegio, la 
situación se hizo insostenible: auxiliares de aseo iban a buscar a Catalina a su 
trabajo hasta dos veces al día para que fuera a retirar a su hijo después de 
alguna pelea. "Yo estaba cansada de que me mandaran a llamar. Cada vez 
que veía a la tía, sabía al tiro por qué era".  

Antes de que terminara el año, la directora le informó a la mamá que tenía que 
buscar un nuevo colegio para Iván porque ahí no lo querían tener más. 
Con tal de que se fuera rápidamente, le hicieron un informe suavizado en 
el que no contaban los problemas de conducta del pequeño. Sólo 
mencionaban que tenía "problemas familiares". 

Catalina encontró otra escuela para Iván, la cuarta ya, que lo recibió a mitad de 
cuarto básico el año pasado. Y decidió tomar medidas más drásticas: dejó uno 
de sus dos trabajos por una jornada de menos horas para pasar más tiempo 
con Iván, a pesar de que eso le significa menos ingresos para su familia.  

Averiguó en distintas instituciones si tenían alguna terapia que pudiera servirle 
a su hijo sin necesidad de volver a doparlo. Hace seis meses encontró una 
fundación donde lo acogieron y, desde entonces, Iván asiste cada quince días 
a tratamiento psicológico. Ahora Iván, quien ya pasó a quinto básico porque 
nunca le ha ido mal con las notas, pelea menos con sus compañeros y tiene un 
amigo en su nuevo colegio con quien juega play station, algo que antes nunca 
había ocurrido. "Ha cambiado de a poquito. No voy a decir que ya no pelea, 
pero está más tranquilo. A veces me pregunto por qué esto me pasó a mí. He 
creído que es por mi culpa, por haberme separado, porque trabajo mucho y 
todo eso quizás perjudicó a mi hijo. Pero es mi guagua y lo adoro.  

Por eso mismo me da pena que nadie lo quiera, que lo expulsen de todas 
partes. Yo nunca he negado lo que me dicen las profes, pero también me 
habría gustado tener más apoyo de los colegios, que trabajaran con él 
antes de excluirlo de buenas a primeras", dice Catalina. 
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Aún tiene miedo con respecto del futuro de Iván. El principal, que siga 
siendo un niño agresivo cuando llegue a la enseñanza media. "Me da 
susto porque ahí están más grandes y toman otras medidas. También 
agarran otras cosas para agredir. Quiero que este problema se le pase 
antes. Y también me gustaría que las otras mamás entiendan como 
madres que son, que una también sufre desde el otro lado, que una no 
necesariamente tiene la culpa de tener un hijo así. También hay otros 
problemas detrás. Lo importante es que todos los niños tienen derecho a 
cambiar", explica. 

Ahora con una nueva citación en sus manos -Iván le dijo que peleó con la 
profesora porque dio por ganadoras a las niñitas del curso injustamente en un 
concurso- Catalina espera sin incertidumbre. Ya sabe que en el colegio, la 
profesora le dirá lo mismo que ella ya ha escuchado cientos de veces y que 
algún día espera dejar de oír para siempre. 

 ¿Qué hacer con un niño agresor? 

Según los expertos en bullying, el psicólogo Jorge Varela, investigador de 
Paz Ciudadana y del Centro de Centro de Estudios Evolutivos e Intervención 
en el Niño (CEEIN) de la Universidad del Desarrollo, e Isidora Mena, psicóloga 
de Valoras de la Universidad Católica, hay: 

VARIOS FACTORES QUE INCIDEN EN LA AGRESIVIDAD DE UN NIÑO: 
 
● Estilos de crianza. "Por ejemplo, si provienen de familias que permiten 
la violencia entre hermanos". 
● Un entorno escolar que, al omitir las agresiones, las permite. 
● Que el niño sienta que es incapaz de rendir lo que se espera de él y eso 
le provoque rabia que enfoca en los demás. 
● Que el niño tenga intolerancia a la frustración y mayor impulsividad. 
● Que el niño esté dentro de un curso que autorice o incentive la violencia 
entre compañeros. 
El problema se agudiza frente a: 
  
LAS REACCIONES MÁS COMUNES EN LA MAYORÍA DE LOS COLEGIOS 
Y ENTRE LOS PADRES:  
 
● que los papás de un agresor minimicen,  
● nieguen o justifiquen la agresividad de su hijo y  
● que los colegios se limiten a expulsar a los agresores sin haber trabaja-
do el conflicto con ellos o  
● que no traten el tema de la violencia escolar por miedo a ser estig-
matizados o 
● porque prioricen sólo el rendimiento académico por sobre la educación 
emocional.  
 
  
Para los padres de un niño agresor: "Lo más importante es que tengan la 
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madurez y la valentía para reconocer el problema que tiene su hijo", afirma 
el psicólogo Jorge Varela.  

"Es importante que los padres entiendan que la resolución pacífica de los 
conflictos es un aprendizaje que para algunos niños es más difícil. No 
significa que el niño sea malo, sino que el 99,9% de los chicos con pro-
blemas de violencia los tienen sólo por falta de enseñanza al respecto", 
dice Isidora Mena. 

 
Los especialistas recomiendan después de asumir el tema, mostrarle a su hijo 
que por la agresión no va a recibir agresión de vuelta, sino formación. "Es 
importante que entiendan que la víctima sufre, porque la mayoría de los 
agresores no se dan cuenta de que causan daño", dice Varela. "Por eso 
los padres deben ayudar a sus hijos más tarde a planear una reparación 
que puede ser desde pedirle disculpas al compañero hasta hacerle un 
regalo o invitarlo a alguna actividad", explica Mena. 

Para profesores y autoridades del colegio: Lo esencial es que el colegio actúe 
frente a cualquier mínimo acto de violencia escolar.  "Esto implica detener la 
acción, ver la respuesta del agresor y ver de qué manera puede haber una 
reparación. No castigar al agresor. Sólo aumenta la rabia y lo que ese 
niño necesita es desarrollar mayor empatía y disminuir su ira",  dice 
Isidora Mena. 

Jorge Varela también cree que una buena opción es trabajar las normas 
sobre la violencia escolar entre profesores y alumnos. "Así los niños se 
sienten parte de eso y hacen un contrato, no se sienten con reglas 
impuestas". 

Por María Paz Cuevas. 
Publicado en El Mercurio de Chile el 18 de Mayo de 2010   


